
CARNET DE ARTE 

Elíseo Pala 
En la terraza de los Baños de 

San Elmo expone este año el no
table artista Elíseo Pala, 22 pin
turas al óleo con los temas en él 
habituales, y en los que a pesar 
de su juventud ha conseguido ya 
fama y prestigio. Todas estas 
obras son asuntos de flores, me
nos un bodegón propiamente di
cho, en el cual incluso Jos ha su
primido en un jarro que parece 
aproposito para ellas. 

Claveles y rosas son induda
blemente las flores preferidas de 
este artista, aunque con igual ma
estría pinta también magnolias, 
jazmines, crisantemos, dalias, 
etc. 

Hay en estas telas mutuosidad 
y elegancia, como ya se dijo en 
estas mismas páginas en otras 
ocasiones; hasta los marcos (con 
exquisito gusto escogidos) con
tribuyen a hacer de cada pieza 
una aristocrática obra de arte, 
preparada ya para trasladarse 
desde la sala de exposición al 
más suntuoso de ¡os salones. 

Y esto es lo que muy amenudo 
sucede, pues muchos, y muy se
lectos son los entusiastas y admi
radores de las pinturas de Elíseo 
Pala. 

La brevedad del espacio de que 
disponemos nos impide señalar 
las obras que a nuestro juicio son 
las más logradas. Que cada cual 
según su propio gusto, elija sus 
flores preferidas, en este maravi
lloso jardín en q¡ue se han con
vertido hogaño ¡as concurridas 
terrazas de San Elnio, 

Fernaedo Planas • 
De abolengo de artistas, culti

va Planas los más variados te
mas Sobresalen a nuestro juicio, 
los que él, en el catálogo llama 
«Paisajes urbanos» y especial
mente la calle a pleno sol (n." 14) 
en que se demuestran las grandes 
facultades d©'este pintor. Tam
bién muy logrado es el bodegón 
(n," 11), por lo muy ajustado dei 
color, y la habilidad coo que re
suelve con segura pincelada, la 
calidad de cada una de las r/iate-
rias representadas. 

Muy bien queda también Pla
nas con las pequeñas notas de te
mas marítimos, especialmente en 
las n " 3 y 6 del catálogo. 

Algo todavía debe estudiar en 
los temas de flores, pero no nos 
cabe duda de que con su talento 
logrará también dominarlos. 

Mucho se puede esperar de es-, 
te artista que por primera vez ex
pone sus obras en nuestra ciudad. 

Y muy grato nos será recono
cer en años sucesivos sus grandes 
aciertos, y admirarle en sus in
dudables progresos. — B. 

F I C C I O N y 
R E A L I D A D Clark Gable laD W leones 

IMPRÍÍNTA B A R N R SS -PAIAMOS 

La guerra mundial a!rrebató de 
nuestras pantallas a muchos ac
tores para devolvérnoslos enveje
cidos. Algunos de ellos sensible
mente maltrechos: Meiwyn Dou-
glas, Spencer Tracy, James Cag 
ney. A Clark Gable, aunque le en* 
contramos menos ágil no le debe
mos tanta conmiseración. Sus pa
peles, siempre optimistas y cíen 
por cien de acción, le permiten 
poner en la pantalla una gran 
energía y el juego sabio de una vi
rilidad maciza y un tanto descui
dada. 

Recientemente nos dio «Spbli-
me decisión», película aburridílla 
en la cual no podía lucirse porque 
le faltaban las mujeres sin las cua
les no podía reconciliarse con el 
público, ya que ellas *fueron las 
que le dieron fama. Aquellas co
medias deliciosas con la Hailow 
y la Loy, «Entre esposa y secreta
ria», «Hombres en blanco», cons
tituyeron su aureola de nuestra 
preguerra. Todavía esperamos su 
máxima creación «Lo que el vien
to se llevó» que si tardan mucho 
a proyectarla entre nosotros será 
una película de cadáveres, puesto 
que van muriendo los que en ella 
participaban: Leslie Howard, Wa-
rren William... 

No sólo fueron los films de fac
tura sentimental o apicarada los 
que bastieron la fama de Clark 
Gable. El film de acción pura tu
vo en él un excelente puntal. En 
los comienzos de su carrera le re
cordamos en una estupenda pelí
cula de aviación «Hombres con 
alas» para después cultivar el 
gran género americano, el film 
de gangsters. con «El enemigo 
público n."!», y posteriorinente. 
realzar con un trabajo realmente 
meritorio «Revelión a Bordo», 
que no sabemos a qué obedece 
que haya sido rebautizada como 
«La tragedia de la Bouníy». 

En la última producción estre
nada en San Feliu «¡'Hagan Jue
go!» el papel está hecho a su me

dida. Es una película sin fuertes 
contrastes, de emoción contenida 
y hecha con toneladas de inteli
gencia. El guión, de Richard 
Broots, uno de los mejores guio
nistas de Norteamérica, revela a-
gilidad y buen gusto. Los carac
teres aparecen bien delineados y 
el diálogo es de calidad, calidad 
apreciable aún a través de este feo 
sistema de doblajes que sufrimos. 
Todo se centra alrededor de la fi
gura del protagonista, propietario 
de una casa de juego, cuya felici
dad familiar se ve en peligro pre
cisamente por sus actividades, 
que levantan una cortina de rece
lo en el alma del adolescente de 
su hijo. Un leve y nostálgico velo 
de evockciones conyugales en las 
que realiza un excelente y digno 
trabajo Alexis Smíth, dan el tono 
mesurado y la contención reque
rida a la cinta. El ambiente de la 
casa de juego magníficamente lo
grado y los personajes episódicos 
acreedores a diploma de honor. 

Lástima que a esos piejos — ¡per
dón amigo Clark!— de la pantalla 
cueste tanto hallarles sustitutos. 
De 193Í hasta hoy son relativa
mente pocos los astros fulguran
tes que en el firmamento estelar 
masculino han aparecido, si tene
mos en cuenta los que abundaban 
en ios años de nuestra preguerra. 
Y es que cuesta sustituir a un 
ClarK Gable, a un Spencer Tracy, 
a un Robert Montgomery, a un 
Franchot Tone, a un [ames Cag-
ney, a un Meiwyn Douglas, a un 
Gary Cooper, a un Paui Muñí... 

De los nuevos escogeríamos a 
ios sumo tres o cuatro persona
lidades realmente arroUadoras: 
Gregory Peck, Van Johnson, 
John Garfieíd.., Pero pese a la 
simpatía o al genio de los últimos, 
los tipos como CJark Cable, si
guen sonriendo, seguros de su 
éxito y a l a vuelta de todos los 
azares de esta ruleta que llama
mos mundo. 

J. VALLVERDÚ A., 

M A T E R I A L E S P A R A 
C O N S T R U C C I Ó N 
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CONSULTE PRECIOS E ITINERARIOS a : 
lan Ii9aii, 15 - leiéfon» 24 - §iM fElie DE @6iIiL§ 

E N Um mmCON de casi todas las casas 
existe algún MUEBLE que no se usa, g por lo 
tanto estorba. —Se lo com.prará para su restaura' 
ción y venía la CASA DE LOS MUEBLES, 

CALLE CLAVE, Número 10 

ABIERTO TODO EL AÑO 

O TIRE EL DINERO! 
ANTES DE COMPRAR UN APARATO DE R A D Í O 

ASEGÚRESE QUE SEA DE UNA DE LAS 

ÚNICAS "MARCAS DE TODA GARANTÍA 

PHiLíPS - CLARIÓN - ÍNTER 
Distribuidor .exclusivo ; J I J î k ^ I® U I Cr 

Tres fiereciUas nacidas en el re
cinto de un parque, entre los hie
rros de una jaula, han despertado 
la natural curiosidad del público 
que, a su vez, ha levantado una 
nube de comentarios. 

La gente menuda de la capital 
acudirá en tropel, inconsciente, 
cobrando alegría al asomarse a la 
tragedia de unas vidas condena
das a reclusión | perpetua en la 
peor prisión que imaginarse pue
da. La de las cárceles sin intimi
dad; en permanente y abierta ins
pección. 

Habrá quien lea la prensa, con
tento e interesado por el suceso, 
y deseará de corazón larga vida a 
los leoncitos. No lo comprendo. 

Yo confieso que ansio su muerte. 
Celebro que se den pocos naci

mientos de esa índole en tai clase 
de circunstancias. Nunca me pa
reció tan sabia la Naturaleza co
mo ai regatear un fruto a esas pa
rejas de animales arrancados a su 
natural e imprescindible ambien
te, torturados de añoranzas, vi
viendo sólo en cartel de exhibi
ción y propaganda de los Jardi
nes Zoológicos. 

No quiero censurar, con mi 
manifestado deseo, las condicio
nes y régimen de un. parque en 
particular. No; los mejores de 
Europa, de amplios terrenos y 
con fosos que los circundan que 
permiten a los animales la ilusión, 
sólo la ilusión, de su libertad per
dida, me 'merecieron la misma 
crítica. Me horroriza el sufrimien
to que ellos puedan experimentar, 
esos pobres animaiejos, presos 
sin culpa, enfermos de nostalgia, 
lazarinos incurables, transplanta
dos, numerados y expuestos so
lamente para solaz y esparcimien
to de un indiferente y aburrido 
público. 

Muere el chimpancé de precoz 
tuberculosis, a pesar de estufas y 
jaulas de cristal. Sus ojillos inte
ligentes, tristes, buscan sin cesar 
una respuesta a su íntimo desa
grado, a su real alejamiento de 
todo lo que le rodea. Y muchas 
veces es él mismo quién, negán
dose a comer, intenta acelerar su 
fin. 

El elefante, aparentemente más 
resignado, mueve con torpeza la 
mole de su cuerpo sobre el frío 
de un suelo extraño, balanceando 
su ocio y sus recuerdos. Lo han 
dejado sin el doble alfanje de sus 
duros y blancos dientes; ¿para 
qué lo necesita, sí no debe de te
mer ataques y le dan ya hecho su 
refugio y su vivienda? 


